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A mosén Luis Lasheras Ballarín, in memoriam. 

Me recibió con los brazos abiertos, 

y me llevó por donde anduvo Mosén Pere. 

Un hombre que cada vez que pasaba 

por “La Cabañera” le salía una oración del corazón. 

Él nos acompaño siempre en nuestro olvido.  



Un poco sobre la familia de mosén Pere. 
 

Nacido en Os de Balaguer el 2 de marzo de 1879, es el quinto hijo de ocho 

hermanos, todos de Tomás Nart Cortada y de Antonia Fontova Gra, el 

primero de Os y ella de Castelló de Farfaña. 

Tomás Nart Cortada será el farmacéutico de Castelló de Farfanya 

 

Los hermanos por orden cronológico son: 

- Tomás, nacido en 1871, en Os de Balaguer. 

- Antonia, nacida en 1872, en Os de Balaguer. 

- Luis, nacido en 1875, en Os de Balaguer. 

- Soledad, nacida en 1876, en Os de Balaguer. 

- Antonio, nacido en 1881, en Castelló de Farfaña 

- José, nacido en 1884, en Castelló de Farfaña. 

- Rosario, nacida en 1887, en Castelló de Farfaña 

De ellos, han tenido descendencia: Tomás, Antonia, Soledad y Rosario. 

Sin datos: Luis, no tenemos datos de su fallecimiento. 

Muerto adulto: Antonio 

Muerto prematuro: José. 

 

Poco sabemos de mosén Pere.  Sabemos que estuvo en el seminario en Lleida 

y se ordena sacerdote el 9 de junio de 1906. Siendo obispo Mons. Juan 

Antonio Ruano y Martín, es nombrado coadjutor en Corbins. Después de 

cuatro años, concretamente el 16 de febrero de 1911, es nombrado 

coadjutor de Castelló de Farfaña, donde residían padres y hermanos. 

Charlando un día con mosén Cotonat, director del archivo episcopal de 

Lérida, le llamó Vicario-Organista, faceta musical que escuchaba por primera 

vez. Ahora me lo imagino sentado delante de los dos órganos que había en 

Castelló o el de Monesma. 

 Allí estará nueve años, hasta que en enero de 1920 es nombrado párroco de 

Monesma de Benabarre. Pertenecía al obispado de Lérida 



Monesma, en la comarca oscense de la Ribagorza, en la época de Mosén Pere 

era un pueblo de un núcleo urbano reducido, Las Badías (Foto 1), durante 

algún tiempo capital del municipio y donde se ubicaban la iglesia, la rectoría, 

la escuela, el cementerio y la fuente. De San Vicente Mártir, patrono de la 

iglesia hago un breve apunte biográfico para que tengamos presente de que 

mártires por odio a la fe ha habido en todas las épocas: natural de Huesca, 

sufrió martirio en la persecución de Diocleciano. El prefecto Daciano fue su 

ejecutor en el año 304. Antes ya había martirizado a Sant Cugat y a la niña 

Santa Eulalia, patrona de Barcelona y otros que también subieron a los 

altares. El tormento de San Vicente fue de tal saña que hizo exclamar a San 

Agustín: “¿Qué región?, ¿Qué provincia del Imperio no celebra la gloría del 

Diácono Vicente? ¿Quién conocería el nombre de Daciano si no hubiera leído 

la pasión del Mártir?” 

A su alrededor otros núcleos eran: Bardellas, Colachoa, Chiró que en el siglo 

XVII era de la Encomienda de San Juan de Jerusalén, Noguero, La Palleroa, 

Pericó, Puyol, Salaña, San Antonio, Soliveta, La Torre y Villacastell; todos ellos 

sitos en un radio entre 1,5 y 7,5 kilómetros de Las Badías. Allí residía nuestro 

Pere, en la Rectoría pegada a la Iglesia.  Hay que pensar que a Monesma no 

llegaban carreteras asfaltadas ni caminos transitables. No tenían vehículos de 

motor. Tracción animal. A 28 km de Benabarre, 60 de Barbastro y 100 de 

Lérida. Inviernos duros. 

Pocos datos y recuerdos tenemos de él. Era cazador. Tengo testigos que lo 

han comentado. Incluso subía la familia a Monesma a participar en cacerías 

(Angel Ros – Ramon Trilla). Mosén Luis Lasheras me comentó que había una 

foto donde aparecía el suelo del  balcón de la rectoría cubierto de perdices, 

conejos y liebres. Debió ser un buen día de caza. Por otro lado no nos debe 

extrañar, ya que en el mundo rural era una forma de ayudar a la subsistencia. 

Además de Mosén Luis, las conversaciones con Baudilio y Adelina, dos 

oriundos de Noguero, hoy viven en el Carmelo Barcelonés, me explicaron que 

detrás de la rectoría tenía su corral con sus animales, el  huerto y disponía de 

los servicios de una mayordoma que le ayudaba en las tareas del hogar, la 

Carme de Ca de Mora. 

Supongo también, que lo veríamos en Castelló de Farfaña en la muerte de sus 

padres, Tomás en 1921 y Antonia en 1934. O en bautizos, comuniones, 

casamientos o defunciones de parientes y amigos. 



Este sería el caso del matrimonio de su sobrina Rosario Nart Corberó con 

Ramón Sanromá Capell acaecido el día 21 de abril de 1928 en la parroquia de 

Bellcaire de Urgel. Información extraída de una nota de sociedad en La 

Vanguardia (Foto 2). 

Y, el matrimonio de su sobrino Tomás Nart Corberó y Carmen Mor Martí, en 

la parroquia de la Bonanova de Barcelona y convite en el Hotel Restaurante 

Miramar en Montjuich el día 17 de noviembre de 1935. De este enlace, en 

foto coral familiar, conservamos su única imagen. Una foto que muestra una 

familia en plenitud, feliz, llena de expectativas para el futuro. En ella falta el 

tío Francesc y la Paqui, recién casados y en viaje de novios (Foto 3). 

Tiempos convulsos 

La verdad es que los tiempos eran ya convulsos. Hacía justo un año se había 

producido un golpe de estado, conocido por la “Revolución de octubre de 

Asturias”, que en Cataluña toma el cariz de un golpe armado separatista 

encabezado por el presidente de la generalidad Luis Companys. Proclama el 

“Estat català”, que se saldo con más de cien muertos solo en Barcelona. En 

Asturias,  la familia tuvo un primer acto de sangre. Me refiero al capitán de la 

Guardia Civil, José Alonso Nart (Foto 4). Nieto de José Ignacio Nart Cortada, a 

su vez hermano de Tomás Nart Cortada, padre de Mosén Pere. 

Al capitán Alonso Nart, ascendido a comandante a título póstumo, se le 

concedió la “Gran Cruz Laureada de San Fernando” por su heroica actuación 

al frente de su compañía en la defensa del cuartel de Sama de Langreo. Todos 

perecieron  a manos de los revolucionarios. Su jefe era Belarmino Tomas, 

socialista. Al capitán, una vez muerto, lo decapitaron, lo empalaron y lo 

expusieron públicamente para que lo apedrearan, apalearan y escupieran. 

Al producirse la revolución separatista, en España gobierna la derecha. El 

general Domingo Batet y Mestres está al mando de la guarnición de 

Barcelona, de donde es gobernador militar. Decretó el estado de guerra por 

orden del Gobierno de Madrid, y en veinticuatro horas sofocó la rebelión. No 

pudo evitar el centenar de muertos. En Asturias, no es Franco quien la 

sofoca. Franco está en Madrid en el ministerio de la Guerra. El que está al 

mando es el general Francisco Lopez de Ochoa Portuondo. Se saldará con 

más de mil muertos, muchos de ellos civiles. De religiosos treinta y cuatro, 

entre ellos el de Sama de Langreo de un tiro, después de colocar una bomba 



en su iglesia. Además, 58 templos hechos trizas y un descomunal rastro de 

ruinas. En las 36 provincias que participaron en hechos de sublevación o 

golpe de estado, se contabilizaron  más de 1400 muertos. 

A los dos generales se les concedió la “Gran Cruz Laureada de San Fernando”. 

A Batet lo fusilaron los nacionales por no adherirse al levantamiento y a 

Lopez Ochoa lo torturaron y asesinaron los del frente popular en revancha de 

la revolución de Asturias. 

Trágico destino el de los tres.  

Estando así las cosas no les hubiese tenido que sorprender lo que venía. 

Martirio y muerte de mosén Pere 

1. La guerra estalla el 18 de julio, si lo anteriormente narrado no era ya la 

guerra, y al unísono se inicia la persecución religiosa y será trágica para 

nuestro Pere. Así lo narra el historiador Martín Ibarra Benlloch en el Tomo I 

de su libro “La persecución religiosa en la diócesis de Barbastro-Monzón” 

(Foto 5). En la página 458, dice: 

11. Asesinato de don Pere Nart Fontova, 28 de julio 

A partir del lunes27 de julio comenzó en toda la zona de Benabarre una 

persecución implacable contra los católicos más significados y contra los 

sacerdotes. Los del Comité de Monesma de Benabarre debieron de intentar 

detener a su párroco don Pere Nart Fontova. Al no hallarlo, detuvieron al 

vecino Joaquín Benedet Pueyo, pensando que él lo ocultaba. Lo llevaron ante 

el Comité de Castigaleu (declaración de Joaquín Benedet Pueyo el 23-X-1942 

y conservada en el AHNLegajo 1410-1). Muy poco después se presentó don 

Pere Nart, al que detuvieron y llevaron igualmente al Comité de Castigaleu. 

Los de Castigaleu avisaron a la Comarcal de Benabarre, quien informó al 

secretario de Lasguarres, Jesús Barrau. Este subió al día siguiente 28, con 

milicianos de su pueblo y un camión de milicianos de la FAI procedentes de 

Barcelona. Al llegar a Castigaleu, se llevaron al párroco y a pocos kilómetros, 

en la partida de La Cabañera, lo fusilaron, lo rociaron con gasolina y lo 

quemaron. 

“En Castigaleu fueron totalmente destruidos todos los altares, imágenes y 

objetos de culto, así como el archivo y el archivo parroquial” 



A mosén Pere lo acompañaba el también mosén Agustí Carrera Güemis de 

Xiró. Corrió la misma suerte. 

El abuelo Luis de Santas Masas, explotación agropecuaria cercana  a La 

Cabañera,  explicaba que los cuerpos quedaron medio quemados y los del 

comité le mandaron acabar la faena de quemarlos con amenazas y 

coacciones  y sin posibilidad de darles sepultura. 

2. Otra fuente que se recoge en estas líneas es el libro escrito por Jesús 

Castells Serra y titulado “Martirologi de l’Església d’Urgell” editado por el 

propio obispado en 1974. 

En la página 202, 13.2., titula 

“Mossèn Agustí Carrera Güemis. Rector de Xiró” 

A mosén Agustí y a mosén Pere los asesinaron en el mismo acto, en la partida 

La Cabañera y en este caso se habla más de mosén Agustí por pertenecer al 

obispado de Urgel y dice así: 

“Había nacido en la Pobla de Segur el día 1 de agosto de 1869, y el obispo 

Casañas  lo ordeno sacerdote el 22 de setiembre de 1894. Ejerció en los 

siguientes pueblos: Isona, Sellent d’Organya, Naves, Conques, Gabarra, 

Montsor y Cellui; y desde 1922 era rector de Xiró o Torrebaró. 

Antes de la fiesta de San Jaime, y por tanto los primeros días de la guerra, un 

grupo de milicianos de la FAI y miembros del comité de Tolba se presentaron 

en Xiró y cogieron a Mosén Agustí, que vivía con una hermana suya. Al 

volverse y de paso por Monesma de Benabarre, añadieron al grupo al rector 

de allí, mosén  Pere Nart Fontova. Ambos fueron conducidos a Castigaleu y 

los encerraron en la escuela municipal. Los retuvieron maltratándolos, 

mientras buscaban engrosar las víctimas. 

Fue la noche del 27 a 28 de julio que los cargaron en un camión, se 

detuvieron a unos tres kilómetros del pueblo en la carretera de Lascuarre, 

concretamente en una partida denominada La Cabañera. Los asesinaron y 

posteriormente los quemaron rociándolos de gasolina. 

Los pocos restos permanecieron en el lugar y acabaron enterrándolos allí 

vecinos de la localidad” 



 

3. Y, una tercera, la de mosén Eusebio Vidal, vice-postulador de la causa, 

finalizada en 1952, y dice: 

Pedro Nart Fontova, Pbro. 

Nacimiento, infancia y vida religiosa del siervo de Dios. 

Como es verdad, que el siervo de Dios Rdo. Pedro Nart Fontova, nació en Os 

de Balaguer, diócesis y provincia de Lérida, el 2 de marzo de 1879, siendo 

bautizado al día siguiente y confirmado (se desconoce  -libros quemados con 

la iglesia). Sus padres se llamaban Tomás y Antonia. 

Como es verdad, que sus buenos padres, con el mayor desvelo educaron a su 

hijo en el santo temor de Dios, imprimiéndose en su alma, como en blanda 

cera, sus saludables instrucciones y ejemplos. 

Como es verdad, que ingresó en el Seminario Conciliar, presagiando sus 

padres y cuantos le conocían, que por su singular aptitud para las letras y por 

su notoria piedad, sería un buen seminarista y el día de mañana un digno y 

competente sacerdote. 

Como es verdad, que en 1905 fue ordenado sacerdote, rigiendo las 

parroquias que el Sr. Obispo le designó, siendo nombrado en 1920, por 

concurso, párroco de Monesma de Benabarre, en cuyos cargos por virtud del 

sacramento del Orden, fue el mediador oficial, entre Dios y sus feligreses, 

para repartir los dones del Cielo, santificarles y asegurar su eterna salvación. 

Segunda parte 

Martirio y muerte 

Como es verdad que al estallar la revolución marxista de julio de 1936, y 

llegar a conocimiento de sus feligreses las barbaridades que cometían los 

marxistas, le aconsejaron que se ausentase y al poner en ejecución su 

consejo, seguramente con la intención de dirigirse a Francia, fue reconocido 

como párroco de Monesma por un grupo de hombres armados que vigilaban 

el camino entre Castigaleu y Lascuarre, y en lugar llamado “La Cabañera” fue 

vilmente asesinado;  rociaron con gasolina el cadáver y lo quemaron, 

desapareciendo sus cenizas y restos. 



Como lo probarán testigos. 

Dos historias que confluyen 

Los milicianos pensaban que se había refugiado en la masía de Benedet 

Pueyo, pero en realidad estaba en Cal Gordo o huyendo a Francia. Lo seguro 

es que antes de entregarse o que lo detuvieran estuvo en Cal Gordo, a 

escasos kilómetros de Las Badias. La visité con Mosén Luis y con Baudílio 

Túnica. Tiene capilla (foto 6 y 7). 

Allí se refugió Mosén Pere. Los de Cal Gordo eran izquierdosos, pero también 

amigos. Debió pensar que estaría seguro nos comentaba Baudilio. Que en 

una casa de izquierdas no irían a buscarlo. Pero alguien debió avisarle que 

habían detenido a Benedet Pueyo y esto hizo que saliera de su escondite.  

 

A Angel Ros Nart lo visité tres veces en la residencia Sant Domènec de 

Balaguer. La primera vez estuvo presente su hijo Ramón (foto 8). Llegué a la 

residencia y me di a conocer en recepción. Le avisaron y bajo a buscarme. Se 

hospedaba en la tercera planta justo enfrente de las escaleras. La ventana 

daba a la iglesia, al rio y coronando Balaguer, Santa Maria. Había hablado con 

él por teléfono para concertar la entrevista que de eso se trataba. Lo note 

con cierta precaución, como diciendo ¡que cony voldrà aquest! Me invitó a 

subir a su habitación del tercer piso y al estar colapsado el ascensor con 

asistentes y sillas de ruedas de residentes, decidió subir por las escaleras. 

Subimos los tres pisos, ¡pero es que él tenía 104 años!. En pocos minutos 

pasaron las suspicacias. 

Mi tío Angel fue una sorpresa. Maestro, músico, pintor, dibujante de calidad, 

era un hombre vital, activo. Le pedí que me hiciese un dibujo y lo tenía hecho 

en la próxima visita (foto), aunque con excusas porque ya no dibujaba como 

antes. De memoria prodigiosa se atropellaba en las narraciones de los 

recuerdos, como si él y yo hubiésemos perdido el tiempo y tuviésemos que 

recuperarlo. Hablaba de la familia, de su padre Jerónimo, del escondite que 

fabricaron debajo el fuego de la cocina para que los rojos no lo encontraran 

durante la guerra, de las insidias de la maestra de la escuela (supongo que 

marxista)  que lo podía llevar a la perdición y que le obligaron a pasar a 

Francia andando (en un grupo numeroso y como siempre andando de noche 



y descansando de día). De allí pasó a zona nacional y estuvo enrolado en el 

ejército. También de sus estudios, de su carrera de maestro. Podías estar 

charlando con él horas y horas. A veces sus comentarios podían ser un poco 

impertinentes y mordaces, pero a su edad le estaba permitido. 

La situación y el trabajo después de la guerra debían ser descomunales. Seres 

queridos asesinados, fincas abandonadas durante los tres años, ganados y 

animales de labranza desaparecidos, casas quemadas. Una ruina total. 

Pero yo iba por mosén Pere y al final conseguí que me hablase de él, y esto es 

lo que me dijo: un día su tío Tomás se llegó a Castelló de Farfaña (me 

imagino la reunión en casa de su hermana Antonia, con su cuñado Jerónimo 

y el resto de la familia). Allí se habló de su hermano Pere, del que se tenían 

pocas noticias a excepción de su muerte cierta. En esto dirigiéndose a Angel, 

le dijo: tú que tienes bicicleta y buenas piernas porque no te acercas a 

Monesma y miras de averiguar lo que puedas. 

Y, así lo hizo. Al día siguiente de madrugada se fue para allá. Carreteras sin 

asfaltar y los últimos kilómetros de cuestas pronunciadas. Monesma está a 

más de mil metros de altitud. Al llegar a Luzás la fortuna le llevó a toparse 

con el cartero con su bicicleta y su bolsa de reparto y le preguntó cómo llegar 

hasta Monesma. Le dijo que le acompañase que él iba allá de reparto. 

Durante el recorrido le puso al corriente delo sucedido en aquellos pueblos 

de la Ribagorza y además sobre el mosén le dijo que los de Cal Gordo 

deseaban hablar con algún familiar. Al llegar a Noguero se despidieron  y 

Angel siguió en dirección a Las Badias, donde estaba la iglesia y la casa del 

rector. Ruina total por el incendio que provocaron. 

Luego enfiló para Cal Gordo y al llegar se dio a conocer. Le entregaron un 

paquete que contenía 25 duros de plata que mosén Pere dejó a sus amigos 

por si llegaba a necesitarlos (era un tesoro porque el dinero de papel no 

valía nada y menos en Francia, suponiendo que iba al país vecino). 

De vuelta a Castelló entregó el dinero a su tío Tomás sin recibir nada a 

cambio. Me lo recalcó. ¡Qué memoria la de mi tío! (foto 9). 

Esta historia parece confirmar que los últimos momentos, antes de caer 

preso, los pasó en Cal Gordo. 



El Serrat de mosén Pere 

Es el abuelo Tomás el que me lleva a su hermano Pere. Debí poner solo Nart 

Fontova  y allí salió el mosén. Me lo encuentro referenciado en el libro de 

Martín Ibarra (foto 10). Solicite el libro al obispado de Barbastro y cogí 

interés por los mártires. Nuestro Pere era sacerdote en Monesma de 

Benabarre y quién mejor que el párroco para explicarme. Fue fácil y 

quedamos un 18 de setiembre de 2012 en Noguero, uno de los núcleos de 

Monesma. Sería mi segunda visita. En la primera no vi a nadie. Antes me 

había documentado con el mapa y leyendo en internet documentos que fui 

encontrando. Por teléfono le mostré mi interés en visitar los siguientes sitios:  

- La Badias, iglesia y rectoría. 

- El Serrat de Mosén Pere 

- Cal Gordo 

- La Cabañera. Lugar del martirio. 

De Las Badias y Cal gordo ya he comentado anteriormente. 

Salí de Barcelona y no paré hasta Noguero. Allí habíamos quedado  y allí me 

esperaba Luis con Baudilio Túnica, vecino del lugar. Los saludos y las 

presentaciones de rigor y primera sorpresa: 

Baudilio fue a “doctrina” con el mosén. 

Después de las Badias encaramos hacía el Serrat. Íbamos con el Suzuki de 

Luis, más adaptable a los caminos del lugar que me los imaginaba iguales a 

los que debía transitar el mosén. 

Descubrieron el Serrat por la llamada que les hice y fueron preguntando a 

vecinos y labradores hasta que alguien sabía de su existencia y se la ubicaron 

y le explicaron cómo llegar. Además le comentaron que el Serrat les indicaba 

lluvia si las nubes aparecían por detrás. 

En la conversación nos preguntábamos: ¿Había otro Pere? ¿Quién la bautizó? 

¿Estaba reflejado en  algún documento? ¿Qué relación podía tener? Las 

respuestas eran: no había otro Pere, ni acta, ni nada de nada. Y así quedará. 

Una explicación podía ser la siguiente: finalizada la guerra y en recuerdo a 

Mosén Pere, el alcalde o algún amigo se le ocurrió que bautizaran la sierra 



con su nombre porqué fuese un sitio querido por él, o porqué iba a cazar o 

simplemente para tenerlo presente y homenajearlo (Foto 11). 

 

La Cabañera. El lugar del Martirio 

Desde el 28 de julio de 2013, en aquella magnífica celebración en Monesma y 

en “La Cabañera”,  con el acompañamiento durante toda la jornada de 

nuestro obispo, Excmo. Don Alfonso Milian Sorribes, celebrando la misa y 

bendiciendo el monolito, le iba dando vueltas a como debíamos bautizar el 

lugar del martirio. 

Unos le llamaban ”La Cabañera”; otros la piedra; otros el monolito; otros el 

monumento. 

Esto me hizo pensar que un lugar no tiene entidad si no se le conoce por un 

nombre. 

Por ejemplo: “La Cabañera” era un sitio de paso de ganado para ir en verano 

a pastorear en zonas altas y recibió el nombre por las cabañas que jalonaban 

su recorrido edificadas para la protección de pastores y ganado. Nada a ver 

con los mártires. 

Otro ejemplo: “El pont dels capellans” ocurrente nombre el que recibe un 

pequeño puente que sortea la pequeña riera que va paralela a la cabañera. 

Quizás alguien lo dijo y el mote ha hecho fortuna. No obstante no deja de ser 

un puente ridículo. 

Mejor hubiera sido que bautizaran con este nombre el que está en el Grado 

por encima del rio Cinca y de unos cuarenta metros de altitud. Desde allí 

arrojaban vivos a los sacerdotes y laicos de aquella zona y sino morían con la 

caída, los remataban a tiros desde arriba en un macabro ritual de tiro al cura. 

Este si merece llamarse el “Pont dels Capellans”. 

Puede creerse o no, pero mosén Pere me ha ido acompañando durante todo 

este tiempo, en algunos momentos con una presencia exigente como hace 

unas noches que me despertó rimando. Él es así, busca momentos donde 

podamos estar más tranquilos y generalmente es de noche. 



Como decía, me desperté rimando, un follón de versos. Yo que desde hacía 

cuarenta años o más no había versificado nada, me encontraba ligando 

tercetos, cuartetos, sonetos. Todo tenía un sentido, bautizar la piedra. 

Cogió la pluma y sin correcciones o raspaduras, escribió: 

 

Eren dos capellans, angoixats, 

que tragueren de la presó 

i a un petit camió el feren pujar. 

Per la Carretera de Castigaleu a Lascuarre 

marcaven les corbes  

el camí del Calvari. 

En arribar a “La Cabañera” 

a empentes os baixaren. 

Ai, quin esglai! 

En aquella fosca nit, 

ja veieu la Creu, 

ja els estels marcaven el camí. 

Potser perdonareu als vostres botxins, 

potser os vareu consolar l’un a l’altre, 

i potser cridareu un últim, ¡Viva Cristo Rey! 

Sonaren els trets, 

caiguéreu a terra, 

morireu. 

Gràcies Pere, gràcies Agustí, 

perquè amb la vostra sang, 

transformareu “La Cabañera “ en un jardí. 

¡EL JARDI DELS CAPELLANS! 

 

Si aquest serà el nom: “El jardí dels Capellans”. 

Barcelona, juliol de 2016. 

Tomás Nart Espinet 

 

 

 



En esta narración hay poca ficción 

Todo está extraído de los libros mencionados, con testimonios que vivieron 

los hechos que se narran, y en el de Martín Ibarra en abundancia de la Causa 

General del AHN. 

En cuanto a las fuentes del comandante José Alonso Nart las encontré en los 

archivos de la Guardia Civil en la calle Guzmán El Bueno de Madrid. Me 

trataron con suma deferencia, como pariente de un Héroe. También sale en 

la inmensa obra: Historia de la Guardia Civil. 

El ayuntamiento de Langreo, no atendió mis continuadas demandas de 

información. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

     Foto 1. Plano de Monesma de Benabarre 



 

Foto 2. Recorte de La Vanguardia del día 1 de Mayo de 1928 comentando el enlace 
Sanroma-Nart 



 

Foto 3. Boda Nart-Mor. En la esquina derecha. Única foto que se conserva de 
mosén Pere 



 
Foto 4. Comandante José Alonso Nart 



      Foto 5. Portada del libro de Martín Ibarra 

 



 

 

 

       Foto 6. Cal Gordo 

 

       Foto 7. Mosén Luis y Baudilio Túnica en Cal Gordo 

 

 



 

 

 

       Foto 8. Tío Angel y mi primo Ramón 

 

                        Foto 9. Tío Angel 

 

 



 

 

 

       Foto 10. Martín Ibarra y Jaume Mir en Micasa de Barbastro 

 

                        Foto 11. Maite con mosén Luis en la iglesia de Monesma 

 

 



 

 

 

 

 FOTO 12. LA FAMILIA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

      Foto 13. En el lugar del martirio  

 

       Foto 14. Lugar del recuerdo antes de las obras 

 

 

 



 

 

 

       Foto 15. “El jardí dels capellans” 

 

                        Foto 16. “El jardí” en la actualidad 

 

 

  



 

 

 

      Foto 17. Núcleo de Las Badias 

 

       Foto 18. Mosén Luis y Tomás Nart junto a la placa 

 

 



 

 

 

Foto 19. Lluis Lasheras Ballarin 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

                   Foto 20. Ofrenda floral anónima 


